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preSentación

Sostener que el conjunto de medios transmite una 
gran cantidad de mensajes que ejercen efectos du-
rables e intensos en aquellos que cursan la adoles-
cencia es una constante que comparten detractores 
como defensores de los medios de comunicación 
de masas. Para ambos, sin embargo, más difícil se 
vuelve percibir el fenómeno inverso: que la adoles-
cencia también opera sobre esos discursos y por 
tanto ajusta un lugar y un alcance a los medios. Me 
propongo realizar observaciones que recorren dos 
ejes diferenciados pero que sin duda se ar ticulan: a) 
descripción de la adolescencia como ciclo de vida 
que impone sus lógicas semióticas en su encuentro 
con lo televisivo, y b) descripción de reglas que rigen 
parte de los mecanismos que dan lugar a la selec-
ción y preferencia de programas de consumo adoles-
cente. Acercarse al estudio de cómo un ciclo de vida 
impone reglas al sistema de medios por un lado, y 
cómo esas reglas activan operaciones de discrimina-
ción de la ofer ta televisiva por otro, constituyen las 
dos vías de indagación que se exploran en el presen-
te trabajo de aproximación al vínculo que mantienen 
televisión y adolescencia.

Los resultados que aquí se presentan derivan de 
tres fuentes que integran técnicas cualitativas y 
cuantitativas. Estas consistieron en un relevamiento 
de programas de consumo efectivamente adolescen-
te por medio de una guía de pautas a 120 estudiantes, 
de 16 a 19 años, de instituciones públicas y privadas.  
Un corpus de discursos de adolescentes obtenido en 
reuniones grupales, con la misma franja etaria, con 
24 casos de ambos sexo, reuniones que estuvieron 
alineadas con la técnica de focus groups, pero que 
excluyeron la modalidad usual de reclutamiento de 
los integrantes y el ámbito de realización (las reunio-
nes se realizaron en los propios espacios educati-
vos). Por último datos cuantitativos derivados de una 
encuesta donde la información fue relevada sobre un 

cuestionario semiestructurado, integrado por pregun-
tas cerradas y abier tas. La muestra estuvo integrada 
por 490 casos, la selección de los mismos fue alea-
toria, y la unidad de análisis la constituyó el alumno 
de 16 a 19 años, estudiante de instituciones públicas 
y privadas, de colegios secundarios de Capital Fe-
deral y primer cordón del conurbano bonaerense. De 
esta encuesta se hace uso en aquellos casos en que 
se considera aporta información que, por el valor de 
compatibilidad que manif iesta, permite discriminar 
en el conjunto contemplado de consumo adolescente 
un programa en relación a otro.

En lo que sigue me limito a describir, algunas gra-
máticas vinculadas con la elección de algunos pro-
gramas. Más que dar cuenta de las variaciones que 
se encuentran en la recepción de un mismo producto 
discursivo, priorizo la búsqueda de gramáticas que 
muestran la presencia común de la adolescencia 
activada en su vínculo con la televisión, y relego 
para otro trabajo, las diferencias en que esa misma 
adolescencia incurre como variaciones de lecturas 
par ticulares frente a un mismo programa. 

Las consideraciones que se realizan a continua-
ción, deben entenderse como producto de un ejer-
cicio que se destina a explorar la siguiente hipótesis: 
el  modo en que la sociedad gestiona el curso vital 
de sus miembros afecta y modaliza el vínculo que los 
medios mantienen con sus audiencias. De este modo 
se sostiene que los ciclos de vida como regímenes 
que organizan la vida, imponen y dan forma a lógi-
cas, necesidades, ritmos y rutinas diarias, gustos y 
prácticas, que estructuran parcialmente el contacto 
con los medios y las representaciones que allí se 
originan.

Sobre la perSpectiva Semiótica elegiDa

Para avanzar en la descripción del encuentro que 
mantienen televisión y adolescencia me gustaría ha-
cer primero algunas observaciones sobre el modo en 



que pienso ese encuentro. Como lo anticipa el título, 
me guío por la teoría y metodología propuestas en 
la Teoría de los Discursos Sociales elaborada por 
Eliseo Verón2. En un reciente ar tículo escrito conjun-
tamente con Jean-Jacques Boutaud, Verón se cen-
tra en la problemática de los estudios de recepción 
de medios donde repone las siguientes precisiones 
sobre las nociones de «gramática de producción» y 
«gramáticas de reconocimiento»:

“Por un lado, cada producto discursivo es una con-
f iguración de trayectorias semióticas posibles, con-
f iguración sobredeterminada, por supuesto, por las 
hipótesis del productor sobre su público-blanco. Por 
otro lado, cada gramática de reconocimiento puede 
ser caracterizada como un conjunto de reglas que 
activan cier tas trayectorias (y sus combinaciones), 
en detrimento de otras. Estas gramáticas son rela-
tivamente estables, pero su campo de aplicación 
así como sus condiciones, sobrepasan largamente 
el marco de los discursos mediáticos que nosotros 
estudiamos en un momento dado.”3.

En efecto, por un lado, los programas que confor-
man la pantalla del adolescente pueden ser com-
prendidos como productos discursivos que propo-
nen una ofer ta de sentidos repartidos en múltiples 
trayectorias semióticas posibles. Cada programa 
constituye así territorios de sentidos estructurados 
por una gramática de producción. Ésta, como conjun-
to de reglas marca la presencia y los límites de estas 
trayectorias como así también la historia discursiva 
de las que son su resultado.

Como contrapartida, y por su lado, el estudio de las 
gramáticas de reconocimiento permite “sintetizar” 
cuáles de esas trayectorias de sentido son activadas 
y sometidas a condiciones que reglan la recepción 
del discurso televisivo. Los medios proponen4 cier-
tos recorridos de sentidos, los televidentes activan 

algunos de ellos, y los someten a cier tas reglas que 
def inen su recepción dando cuenta de las gramáticas 
de reconocimiento por las que se encuentran gober-
nados5. 

Dentro de esta concepción la adolescencia como 
ciclo de vida es la responsable de activar cier tos 
recorridos de sentidos por sobre otros disponibles. 
Signada por el universo complejo del tránsito de la 
infancia hacia la adultez, gestada fundamentalmente 
en las necesidades de las sociedades industriales 
que exigen una preparación más prolongada antes 
de asumir los roles del adulto6; donde la extensión 
de la etapa estudiantil7, la tendencia al matrimonio 
luego de los 30 años8, la expansión de las relacio-
nes sociales hacia el grupo de iguales9 junto a los 
inicios de una vida propia e independiente del grupo 
familiar10, constituyen algunas de sus condiciones 
sociales de base donde la adolescencia enfrenta lo 
televisivo de un modo distinto al que lo hacen otros 
ciclos de vida. Este período del desarrollo humano, 
no sólo compone una forma que toma el individuo en 
su crecimiento y curso vital: es también el hecho de 
una conf iguración social específ ica que organiza en 
parte, y decreta en cier to punto, un tipo singular de 
relación con el mundo. 

Las condiciones a las que se hace referencia en-
tonces pertenecen tanto del orden de lo discursivo 
como al orden que instala y rige un determinado 
modo de organización social11, que en el caso que 
interesa, ha dado como producto eso que se cono-
ce como adolescencia. Esto hace intervenir en pos 
de una explicación satisfactoria de los procesos de 
producción de sentido condiciones que atraviesan lo 
discursivo pero no se reducen a él, y sin embargo, 
también ejercen su fuerza determinante. Verón que 
se ha referido a esta cuestión de la naturaleza dispar 
de las condiciones de distintos modos y en distintas 
oportunidades, en la cita que sigue lo hace en los 
siguientes términos:
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Un aspecto de la asimetría producción/reconocimien-
to, que es preciso no olvidar, es la heterogeneidad 
que recubre, en un caso como en el otro, el concep-
to de ‘condiciones’. Tanto en producción como en 
recepción, las ‘condiciones’ compor tan, entre otras 
cosas, otros discursos. Pero las reglas “formaliza-
das” en las gramáticas de producción resultan de 
las condiciones que son fenómenos del orden de 
la organización colectiva, ya que los medios son 
instituciones complejas, que operan en el mercado 
de los discursos mediáticos, lo que no es el caso de 
las gramáticas de reconocimiento, que expresan ló-
gicas de los individuos-consumidores. Los colectivos 
en producción son organizaciones estructuradas en 
instituciones, aunque los colectivos que la teoría 
debe conceptualizar en recepción no son, sin duda, 
ni masas indiferenciadas, ni agrupamientos some-
tidos a reglas institucionales, sino conf iguraciones 
complejas de operaciones semióticas nutridas por 
lógicas individuales12.

Así, los modos en que una sociedad “tramita” sus 
procesos de producción de sentido están determi-
nados siempre por otros discursos, pero entre otras 
cosas: en producción, y en el marco de los medios, 
estas otras cosas tienen que ver con las condiciones 
que imprime una organización colectiva adoptada 
por las instituciones que actúan en el mercado de los 
discursos mediáticos. (Éstas son responsables en la 
estabilización de sentidos que se encuentran en pro-
ducción, pues la gestión de operaciones semióticas, 
por par te de estas instituciones, def ine su actividad 
y función social en los medios13). En reconocimiento, 
estas otras cosas, tienen que ver con lógicas indivi-
duales que dan forma a operaciones semióticas que 
reglan la recepción, constituyendo colectivos que, 
como advier te Verón, “la teoría debe conceptualizar”.  
A par tir de esta distinción, lo que viene a postular este 
trabajo, es que la adolescencia se comporta como 

un organizador parcial de esas lógicas individuales: 
que el modo en que una sociedad gestiona el curso 
vital de sus miembros establece tendencias, gustos 
e inclinaciones, por cier tos recorridos televisivos en 
lugar de otros. Tendencias que entablan no sólo un 
contacto fuer te con cier tas áreas de la cultura en de-
trimento de otras (en la adolescencia actual se reco-
rre más internet que un diario de papel, se habita más 
la ciudad que la propia casa) sino también al interior 
de una misma área cultural por igual compartida con 
otros ciclos (la moda vestimentaria por ejemplo hace 
del cuerpo del adolescente un gozoso laboratorio 
de experimentación que al adulto le está vedado; si 
el adulto experimenta y arriesga nunca lo hace con 
el lujo y la exuberancia de la que puede usufructuar 
una identidad aún inestable y en plena construcción 
como la del adolescente). A esta ar ticulación entre 
sentido y sociedad, entre medio de comunicación y 
grupo social, entre discurso y vida es a la que intenta 
dar curso estas ref lexiones. 

la aDoleScencia en la Diacronía De la viDa

Ahora bien, ¿por qué elegir la adolescencia?. De 
los cinco ciclos de vida que escalonan la existencia 
(niñez-adolescencia-juventud-adultez-vejez) la ado-
lescencia quizá sea la que ofrece un lugar destacado 
para el estudio de los medios en su presencia coti-
diana en relación a los ciclos de vida: ella es signo de 
la última gran etapa de socialización que atraviesa 
el individuo. Aunque inestable y explosivo, lo que 
dif iculta el análisis, el adolescente por def inición se 
halla más permeable a la ecología de medios que 
conf igura nuestra «sociedad mediatizada»14 y más 
sensible a sus novedades, presencias y prácticas 
sociales que soporta. Después de esa etapa crucial 
que es la niñez, incuestionable en ese fenómeno de 
antropomor f ismo que logra hacer de un organismo 
en caos un hombre, la adolescencia tal vez pueda ser 
considerada como el momento de mayor intensidad y 



de mayor ef icacia de la cultura al introducir sociedad 
en el cuerpo que somos. Como se sabe, ese proceso 
de inmersión en la red social, no f inaliza sino recién 
cuando acaba el último día de vida, pero la adultez y 
la vejez representan en este ordenamiento temporal 
de la vida los ciclos donde la dinámica, la velocidad 
y el impacto de esa socialización empiezan a perder 
sus fuerzas. Los lazos sociales que sujetan al actor 
social se vuelven menos susceptibles a los cambios 
y se modif ican más bien con grandes esfuerzos. 

Por su par te, eso que es la juventud puede enten-
derse aquí como período de acomodamiento entre 
las dos curvas del curso vital que así se insinúa: el de 
la socialización ascendente (niñez-adolescencia) y el 
de la socialización descendente (adultez-vejez). Uni-
dos, los dos primeros representan el momento en que 
la socialización se comporta ágil e intensa; los otros, 
que siguen al “puente” que es la juventud, el momento 
en que se muestra más lenta y débil. Esto no supone 
ninguna concepción negativa respecto al par adul-
tez-vejez. No se piensan como ciclos que señalan 
la decadencia de ningún individuo sino simplemente 
el hecho de que su lazo con el f luir de la dinámica 
social se vuelve menos permeable a los cambios. 
Y aunque el adulto y el viejo no dejan de mostrarse 
sensibles a las novedades que marcan una época (lo 
que a veces se expresa con cier to malestar) resultan 
más reacios a hacer de esos cambios la marca de su 
ciclo. De hecho, cuando se entra en años el adulto y 
el viejo expresan que les cuesta más aprender, que 
se cansan más rápidamente, que ya son de cier to 
modo: estos signos son muestra de ese proceso que 
va perdiendo su ef icacia y su virulencia. 

En la juventud, los medios que sin duda acompañan 
este proceso, comienzan a estabilizarse y a empla-
zarse en un lugar de nuestras vidas -no importa cual- 
del que cada vez es más difícil correrlos: sufrirán va-
riaciones con la llegada de los hi jos, con la pérdida o 
encuentro del trabajo, con el lugar que se le dan a los 

gustos de los otros en las negociaciones cotidianas 
del hogar, con la liber tad que se tenga en la gestión 
de los tiempos individuales15, pero no parece que 
sea fácil que todo el ordenamiento de medios al que 
el actor social adscribe se conmueva por completo 
en los ciclos sucesivos.

Si esto es así, si la adolescencia se comporta como 
una vía saludable para el estudio de la recepción de 
medios, quizás acá pueda darse un paso hacia el 
conocimiento de su acople con la televisión. Cuando 
muchas categorías o nociones parecen cuestiona-
das por una sospecha de insuf iciencia los ciclos de 
vida parecen estables a pesar de la fragmentación 
y atomización que caracterizan a la sociedad ac-
tual. Si bien los adolescentes no forman un conjunto 
homogéneo su diversidad puede ser remitida a un 
campo de factores y problemas que le son comunes. 
Como señala Montero Rivero “en nuestra sociedad y 
nuestra época actuales, un adolescente es aquel in-
dividuo que, por lo general, económicamente depen-
de aún de sus padres, pero cuyos vínculos afectivos 
ya no son estrictamente familiares, sino que se ex-
tienden hasta el grupo de iguales y personas de otro 
sexo; un individuo que sigue en el sistema educativo 
y ha elegido o tendrá que elegir una ocupación; y que 
se siente miembro de una cultura propia, con modas, 
hábitos, estilos de vida, preocupaciones, inquietudes 
y valores propios, que ya no son los de la infancia, 
pero tampoco los de los adultos”16.

Cabe recordar que la adolescencia que se describe 
no estuvo siempre en la historia de la temporalidad 
vital del hombre (sí su inicio biológico: la pubertad). 
Ella ha venido con su irrupción a multiplicar los pe-
ríodos por los que aquel transita: es el emergente de 
un proceso de industrialización17 y transformación 
social que comenzó a f ines del siglo XIX y que hoy 
se extiende a la globalización. Pero mientras hoy se 
han conmovido y puesto en cuestión las segmenta-
ciones tradicionales de los públicos, dado que “una 
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sociedad mediatizada es más compleja que aquellas 
que la han precedido”18, los ciclos de vidas que se 
modif ican más lentamente quizás ofrezcan un refu-
gio a tanto movimiento y transformación.

en buSca De la pantalla aDoleScente

Como se adelantó, uno de los primeros pasos en la 
investigación lo compuso el intento por circunscribir 
la serie de programas que efectivamente constituía 
el consumo televisivo adolescente. Dada la comple-
jidad de la ofer ta televisiva que ha venido a traer los 
servicios pagos de televisión se circunscribió el estu-
dio a la televisión local, y dentro de ese universo, se 
extrajeron los programas que efectivamente fundan 
los hábitos de consumo de nuestro segmento dando 
lugar a lo que se puede denominar «la pantalla ado-
lescente de la televisión de aire local de 2008». Se 
parte del supuesto que, fuera de los límites de esta 
pantalla, se hace más difícil rastrear la adolescencia 
en su contacto con la televisión, al menos, bajo cier-
tos rasgos que consideramos más o menos seguros. 
Estos rasgos estuvieron presentes en dos etapas 
sucesivas de manera de contar con una instancia 
de elaboración y prueba de indicadores. Precisa-
mos aquí la aproximación a la pantalla adolescente 
en su momento exploratorio que sirvió de base para 
la determinación del conjunto de programas que la 
constituyen. 

A través de una guía de pautas, se les pidió a 120 
estudiantes que mentalizaran primero la pantalla del 
televisor en su hogar para luego recorrer imaginaria-
mente el espectro de canales que allí se encontraba 
(el pasaje por la “totalidad” de canales se repitió en 
dos oportunidades antes de dar comienzo a las pre-
guntas). Se buscaba de este modo introducir a los 
jóvenes en una situación próxima a la que habitual-
mente se encuentran como espectadores televisi-
vos. A continuación, se les pidió que mencionaran 
los 10 canales más recordados (en casi la totalidad 

de los casos la televisión de aire no dejó de aparecer, 
frecuentemente representada por canal 13 y Telefé 
primero, después América TV, y mucho más lejos 
canal 9 y canal 7). Asimismo, cómo el objetivo era 
construir una primera aproximación a los productos 
audiovisuales de aire se les pidió que seleccionaran 
de esas señales tres canales de aire favoritos junto 
a tres de cable favoritos, para luego indicar los tres 
programas más vistos en cada uno de ellos19. Ade-
más, y como intento de jerarquización de su visiona-
do, se les solicitó que distinguieran los programas 
que veían «ocasionalmente» de los que resultaban 
«imperdibles», más allá de que por razones prácticas 
como ser la superposición de horarios con otras ac-
tividades cotidianas se vieran en ocasiones privados 
de su consumo. Cada programa debía ir acompaña-
do de una mínima descripción del por qué lo veían. 
Por último, se les pidió que cerraran esta serie de 
respuestas indicando por un lado, qué programas a 
su juicio no merecían estar en televisión, y por otro, 
cuáles solían no comentar que veían abier tamente. 
Los primeros intentaban obtener los programas que 
“despreciaban”, y los segundos, los que constituían 
su consumo vergonzante. 



Así el estudio exploratorio realizado durante los 
meses de julio-agosto de 2008 permitió circunscribir y 
delimitar la pantalla adolescente, pantalla que def ine 
entonces la programación que la adolescencia hace 
suya. De toda la ofer ta que el aire impone es esta con 
la que tiene un contacto recurrente, más recordado 
o más signif icativo, y que luego la etapa cuantitativa 
conf irmó con preguntas abier tas. 

ciclo De viDa y gramáticaS De reconocimiento

Después de delimitar la pantalla de programación 
sobre la que el adolescente deposita su atención, y 
el lineamiento teórico que guía este estudio, describo 
las formas en que ese ciclo de vida que es la ado-
lescencia impone sus reglas en su encuentro con lo 
televisivo. Acá sólo tomo algunos programas que se 
cuentan entre los más y los menos vistos (siempre 
manteniéndome al interior de la pantalla de los ado-
lescentes) a la espera que esta diferencia sobre los 
umbrales que f ija la frecuencia del contacto con la 
ofer ta televisiva y sus productos, ayude a poner de re-
lieve las lógicas de selección y jerarquización propias 
de la adolescencia. 

Cabe señalar que estas gramáticas representa-
das por lo que denomino (siguiendo un estilo que se 
encuentra ya en Verón) el «evocador silencioso», el 
«explorador», el «rastreador», y por último el «frota-
dor», no constituyen, bajo estas f iguras, conjuntos 
de reglas excluyentes para un mismo adolescente. 
Un mismo adolescente puede conjugar más de una 
gramática, puede asumir más de una de estas f iguras, 
aunque creo, no suele hacerlo sin restricciones y con 
absoluta liber tad. 

la infancia que inSiSte con Su hiStoria 
La primera gramática en la que me detengo es aque-

lla que estabiliza su vínculo en la insistencia de un 
goce infantil que retorna al adolescente vía la televi-
sión. A este telespectador lo denomino el «evocador 

silencioso». La lógica que lo guía es la del “reencuen-
tro con lo ya conocido”. Lo que rige esta gramática es 
la repetición antes que el cambio, es la redundancia 
antes que la información. Este adolescente busca en 
la televisión aquel programa que le permita en sus 
trayectorias semióticas restituir unas prácticas y unos 
gustos infantiles ya transitados. Son objeto de este 
televidente programas como “El muro infernal”, pro-
gramas infantiles como “El chavo del Ocho” y dibujos 
animados. Todos éstos se caracterizan por integrar la 
lista de sus programas vergonzantes, lo que explica 
el silencio y la no publicidad que envuelve su consu-
mo22. 

Estas emisiones que vienen a ocupar un lugar margi-
nal pero persistente en el conjunto de programas que 
def inen su pantalla, ligan al adolescente con expe-
riencias y gustos expectatoriales producto de sus pri-
meros contactos con el medio televisivo. Programas 
como “El Chavo del Ocho” o dibujos animados sujetan 
al adolescente desde una memoria que se actualiza en 
cada emisión. En esta línea los programas predilectos 
del evocador silencioso forman par te de un consumo 
que se dirige al reencuentro con textos signif icativos 
ligados a una infancia recientemente empujada hacia 
su desaparición. El evocador silencioso compensa sin 
hacer publicidad los cambios y novedades que revo-
lucionan su presente con redundancia y repetición de 
una televisión que lo remonta a su pasado, es decir, a 
sus primeras rutinas televisivas. De este modo, esta 
infancia que no termina de morir insiste con sus gustos 
y costumbres guiando las preferencias televisivas.  

Per tinente es señalar, que si bien “El muro infernal” 
es un programa nuevo que no forma par te de lo ya vis-
to en la infancia, el «encuentro con lo ya conocido» no 
ref iere únicamente a productos televisivos del pasado 
que se actualizan en el presente sino también a emi-
siones que posibilitan un reencuentro con prácticas, 
juegos y operaciones que se remontan a la infancia. 
Así en “El muro infernal”, que es un programa de en-
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tretenimiento, resulta interesante observar que todo el 
espectáculo televisivo gira en torno a una diversión y 
un juego estrechamente ligados a la niñez: el juego con 
piezas de encastre. El evento del programa lo consti-
tuye una enorme plancha móvil de tergopol, es decir, 
un muro, que se acerca mecánica y automáticamente 
al par ticipante de la prueba que se encuentra frente. 
Este muro contiene en su centro un espacio vacío –o 
varios- con el cual el par ticipante debe mimetizar su 
cuerpo para cumplir con las formas de los contornos 
y atravesar el muro evitando caer a la pileta con agua 
que se encuentra a las espaldas. Este entretenimien-
to recuerda otro: el recuadro de madera calado con 
f iguras geométricas o de animales con que los niños 
suelen aprender relaciones de formas al tiempo que 
luchan con su motricidad todavía rudimentaria. Ese 
juego de encastre con formas y f iguras que lanzaban 
un desafío a la motricidad del niño cambian en el pro-
grama su escala y su materialidad para cobrar dimen-
siones humanas. Este cambio ya no interpela a una 
motricidad y un conjunto de operaciones semióticas 
(de comparación, de oposición, de correspondencias) 
circunscriptas a las manos sino que se expanden al 
cuerpo como unidad total: son los cuerpos de carne 
y hueso los que ahora deben jugar a conver tirse en 
piezas de encastre que encajan en unas formas pre-
determinadas e imprevistas que se acercan más o me-
nos velozmente. Conver tirse en piezas de encastre, a 
veces de formas inverosímiles, con que el par ticipante 
debe mimetizar su cuerpo para tener éxito, constitu-
ye el desafío ingenuo y trivial al que asiste el evoca-
dor silencioso. Ahora, a escala de su cuerpo nuevo 
y desafíos que le plantea su motricidad actual. Esta 
complicidad de super f icie, plenamente hedónica que 
aparece manif iesta en su discurso es par te respon-
sable de la selección de este programa que integra la 
«pantalla adolescente».

la Duplicación Del eSpacio urbano

La segunda gramática de reconocimiento puede ser 
condensada bajo la f igura de un telespectador «explo-
rador». La lógica que lo rige es la de aquel que gana 
“mundos” gracias a la mediación que cumple la televi-
sión, gracias a que ella le acerca espacios urbanos y 
sus habitantes de otro modo inaccesibles. Sea porque 
se encuentra emplazado a distancia de esos mundos 
que muestra la televisión, sea porque no constituyen 
par te de sus recorridos habituales -aunque sí de otros 
adolescentes-, sea porque la televisión los muestra 
de un modo inexistente por def inición fuera del espa-
cio mediático (no hay montaje, guión, edición, musica-
lización -y sus combinaciones-, fuera de los medios) 
el explorador se ar ticula con la ofer ta televisiva que 
le entrega espacios y sujetos urbanos fuera de su al-
cance. 

El programa típico del explorador está representado 
por “La Liga”23, y es uno de los que más responde a 
sus expectativas, intereses y necesidades. Fuer te-
mente apoyados en la referencialidad de la no-f icción 
estos espacios y sus f iguras pueden estar represen-
tados por: las cárceles y sus presidiarios, la ciudad 
de los inmigrantes bolivianos y la discriminación, la 
delincuencia y los barrios marginales, la noche y su 
prostitución, el mundo del shopping y sus f loggers o el 
mundo de la música con su tipología de identidades (el 
rolinga, el hevy, el bailantero, el tecno). A todos estos 
“mundos”  los aúna la ciudad, sus identidades y sus 
prácticas ordinarias: territorios simbólicos que domi-
nan y seducen al explorador. 

Estos “mundos” no aparecen de cualquier forma 
en “La Liga”: con un tema bien def inido están estre-
chamente ligados a la construcción de un relato que 
frecuentemente toma la forma de una historia de vida 
o de una tipología de identidades presentadas en un 
régimen de no-f icción y con un uso de entrevistas 
siempre en espacios públicos y privados asociados 
al entrevistado. Estos mundos muchas veces este-



reotipados parecen serle útiles al adolescente en el 
trazado de una taxonomía social no abstracta, y en la 
construcción de esta clasif icación, los adolescentes 
destacan entre los recursos retóricos que organizan 
el texto, la exposición y alternancia de voces que 
introduce puntos de vistas distintos sobre un mismo 
problema o tema en el que se centra cada emisión. 

Suele decirse después de McLuhan que la explosión 
de contactos que han venido a traer las tecnologías de 
comunicación ha encogido el mundo al tamaño de una 
aldea, pero en realidad el mundo se ha ensanchado: 
se ha multiplicado exponencialmente en sus f iguras 
y sus espacios gracias a los medios. La televisión sin 
ser su espejo duplica en “La liga” el espacio social, lo 
habilita para su tránsito bajo las coordenadas del es-
pacio-tiempo del discurso audiovisual. La impor tancia 
de esta duplicación mediológica reside en que conec-
ta con una característica sustancial que def ine a este 
actor social: su carácter de sujeto en tránsito. La di-
námica de la movilidad contamina en la adolescencia 
distintos registros donde el mismo adolescente es el 
punto de encrucijada: de la niñez a la adultez, de la 
dependencia a la autonomía, de la identidad abier ta 
a la que busca suturas, de la obediencia a las propias 
decisiones, del estudio a la inserción laboral.  En el 
caso de “La Liga” esta movilidad conecta directamen-
te con el  tránsito que lleva del encierro en la casa al 
descubrimiento de la calle. Si, como señala José Luis 
Fernández “a par tir de cier ta escala, es imposible para 
un ciudadano común conocer exhaustivamente el es-
pacio y la actividad de su ciudad sin la presencia de 
los medios”24, para el adolescente, que se encuentra 
en pleno descubrimiento de la ciudad y sus habitantes, 
la televisión se convier te en verdadera enciclopedia 
visual y sonora de lectura recurrente. “La Liga” para el 
adolescente parece compor tarse como un represen-
tante natural de lo que Mauro Wolf observa cuando 
dice que “la función de la comunicación de masas es 
la de construir para sus usuarios un «operational map 

of de world» (Cohen, 1963: 13), una enciclopedia de 
conocimientos, actitudes y competencias”25. 

Lo que caracteriza entonces al explorador, acti-
vando su selección y disposición a estos mensajes, 
parece ser su encuentro con una alteridad y una urbe 
que en general se le escapan si no es por la televisión. 
Prueba de eso es, que a pesar de la gran penetración 
que internet ha tenido en sus hábitos de consumo para 
el explorador la televisión de aire continúa siendo un 
lugar dominante en la construcción de lo local: “ves 
la gente que va a comprar a la Salada o cuando se 
juntan los f loggers ahí en el Abasto, y si no es por la 
televisión no lo ves en internet”. 

el conflicto en el fragmento

La tercera gramática está representada por el «ras-
treador». Este se rige por una lógica que calif ico como 
«sondeo de la línea demarcatoria de la socialización». 
El rastreador es un entusiasta que recor ta aquellos 
fragmentos o conjuntos de fragmentos donde la tele-
visión pone en escena situaciones conf lictivas que 
se encuentran en los ecos de la par tición naturale-
za/cultura, esto es: la socialización. Así, el noticiero 
que informa de un padre que ha mantenido cautiva a 
su hija y cometido incesto durante años sin que nadie 
se diera cuenta, el salivazo en vivo a un miembro del 
jurado por par te de una par ticipante en “Bailando por 
un sueño”26 como las soluciones variadas que toma la 
amistad o las relaciones amorosas en la visagra de la 
iniciación sexual en una f icción como “Casi Ángeles”, 
constituyen ejemplos de la clase de trayectorias se-
mióticas que activan el interés del rastreador. Estos 
territorios signif icantes, ilustran situaciones que con-
vocan límites. De lo que se trata es de atender a una 
pantalla que permite descubrir, recorrer, rastrear uni-
versos simbólicos ligados a compor tamientos reprimi-
dos por la ley social, o al menos, donde esa ley parece 
actualizar la pregunta por lo censurable. Por ello pe-
queñas escenas banales y escandalosas típicas de 
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los que algunos han llamado telebasura27 también se 
vuelven referentes habituales de las conversaciones 
donde los adolescentes discuten y polemizan sobre 
los límites que guían las conductas. 

En los tres casos que sirven de ejemplo, f ijados to-
dos con fuerza en la memoria del rastreador, se ob-
serva que tanto en la negación sexual de la hija que 
marca el incesto, en los modos discutidos acerca de 
lo que es tolerable o per tinente en un compor tamiento 
público presente en un programa de entretenimiento, 
como en las maneras en que la sociedad regula el ga-
lanteo y el desempeño individual en la iniciación de los 
contactos amorosos, el rastreador atiende y recorre 
construcciones semióticas que ajustan su sentido so-
bre lo censurado y lo promovido, que son, si se puede 
decir así, engranajes de la socialización. 

El rastreador tiene dos características claves que 
lo manif iestan en su discurso. Por un lado, no se au-
topercibe como un telespectador que se encuentra 
funcionando en esta modalidad todo el tiempo. No en-
ciende la televisión en busca de estos rastros. Cier tos 
acontecimientos, cier tos relatos lo activan. Por otro, 
es típico que sus observaciones no se detengan úni-
camente en el caso general que en un momento le trae 
la televisión (con su conf licto, con su componente de 
acontecimiento o de tensión), sino en sus detalles, en 
indicios que apuntan al hallazgo de la censura que se 
expresa en el televisor. De ahí que su atención recaiga 
sobre fragmentos, sobre detalles. No es un entusias-
ta de la actividad en sí sino de los juegos de indicios 
que le interesan y por los que sus observaciones se 
detienen. 

A diferencia de lo que sucede con el explorador, el 
rastreador se sirve tanto de la f icción como de la no-
f icción, tanto del grabado como del directo, pero distin-
guiéndolos, es decir, reaccionando con sensibilidades 
distintas a sus posibles combinaciones28. De ahí que, 
sólo por mencionar los extremos de esa combinatoria, 
ante el régimen de la no-f icción en vivo como en “Bai-

lando por un sueño”, el rastreador reacciona ante el 
salivazo de la par ticipante con el asombro de lo que 
es real e impredecible propio del directo televisivo. Lo 
que deja huellas de incredulidad en su discurso seme-
jantes al que por ejemplo lleva a que retengamos, y 
compar tamos luego, una gran anécdota. Por ello, el 
escándalo del salivazo en vivo se evoca como aquello 
memorable que irrumpe en la pantalla y que habilita 
luego de su trivialidad y sin buscarlo una discusión de 
fondo. Ésta se guiará en los focus groups por la diná-
mica oscilante de lo permitido y lo no-permitido, de lo 
justif icable y no-justif icable, de cuándo o porqué se 
puede o no otorgar una licencia en el respeto a una 
regla de conducta.  

En el otro extremo de la combinatoria enunciada, en 
el caso de una f icción en grabado como “Casi Ánge-
les”, el rastreador -usualmente una adolescente- pue-
de reaccionar ante el conjunto de conductas mostra-
das intermitentemente de dos maneras: una, con el 
fastidio de lo prefabricado y ar tif icioso, otra, con la 
fascinación de quien descubre un hecho que no de-
cide ubicar, o bien en el mundo de los posibles reales 
o bien de los posibles de f icción. No es que niegue la 
naturaleza f iccional de la que par te, aquella que gusta 
oponer palabras a hechos o imaginación a realidad: 
“todas las telenovelas son fantasiosas” puede decir 
con tono de obviedad. Pero cercano al modo en que 
se dice que la literatura a veces alcanza a expresar 
mejor y con mayor claridad lo que la ciencia apenas 
ha logrado balbucear, el rastreador más bien reaccio-
na con la duda del… «es todo imaginado pero…y si 
fuera así»; “A veces casi ángeles te deja pensando 
y decís: ‘y si hay gente que realmente es así’. Yo creo 
que sí”. Se debe entender aquí que el explorador sus-
pende, pero no olvida, que la f icción como registro 
representacional del discurso se encuentra regido 
por convenciones que fundan un verosímil de género. 
Pero se dedica a evaluar, su coincidencia o su distan-
cia, de las convenciones culturales que fundan el ve-



rosímil social acerca de lo que se cree efectivamente 
existente. Estas dos actitudes, la que se toma frente 
a la no-f icción en directo y la que se toma frente a la 
f icción en grabado, son prueba de que los regímenes 
espectatoriales que organizan lo televisivo no les son 
indiferentes al telespectador adolescente.

 
el lazo televiSivo

La última gramática que se describe como resultado 
de la investigación en su intento por componer las lógi-
cas de los adolescentes consumidores es aquella que 
estabiliza su vínculo señalando una dimensión de puro 
y simple contacto con el televisor. A este telespecta-
dor lo denomino «el frotador». Son objeto de este tele-
vidente programas como “Intrusos”, “Duro de domar” 
o “RSM” que habilitan un contacto en super f icie en su 
presencia diaria. De modo semejante al de esa señora 
con la que se habla amistosamente en el colectivo o 
el vecino con quien se conversa generosamente en la 
puer ta de casa, este televidente somete a la televisión 
a que cumpla ese mismo rol para él, ese mismo efec-
to de ligadura conversacional sin rumbo y trivial. Esa 
especie de “frote social” que podemos describir como 
desinteresadamente próximo, Jakobson la denominó, 
en el plano puramente lingüístico, función fática. Ésta 
aparece en el uso del lenguaje cuando el mensaje 
se orienta hacia el contacto, es decir, hacia el canal 
y la conexión psicológica que patentiza un vínculo. 
Jakobson tomó el nombre prestado precisamente de 
Malinowski cuando éste describió el parloteo entre los 
indígenas de las islas tropbriand como instrumento de 
reunión y unión social útil a una actualización de los 
lazos sociales por medio del lenguaje. Este parloteo, 
este “frote social”, es característico de estos tres 
programas, donde se destacan las conversaciones 
animadas, irónicas, distendidas y fuer temente meto-
nímicas de sus conductores y acompañantes de piso 
en las que se sumerge el televidente. Estos intercam-
bios animados posibilitan lazos, en este caso con los 

medios, que en par te conforman nuestra sociabilidad 
contemporánea. 

A veces estos programas funcionan para el frotador 
como radio antes que como televisión. Los selecciona 
entre otros con el f in de ser acompañado por el sonido 
antes que por la imagen. De hecho, suele consumirlos 
mientras realiza otras tareas como estudiar o utilizar 
internet. Estas prácticas son semejante a la que Mali-
nowski describe para emplazar su noción de comunión 
fática: “Cuando se sienta gente alrededor de la hogue-
ra del pueblo después de concluir su faena cotidiana o 
cuando charlan para descansar del trabajo, o cuando 
acompañan un trabajo simplemente manual con un 
chachareo que no tiene que ver con lo que hacen, es 
claro que estamos ante otra manera de emplear la 
lengua, con otro tipo de función del discurso”29. 

Aquí entonces no se trata para el telespectador ado-
lescente de atender y recor tar lo que la televisión tie-
ne para decirle sobre ella misma (como en “Televisión 
registrada” donde la televisión habla de la televisión) 
o lo que tiene para decirle sobre el mundo (como en 
los noticieros televisivos), ni siquiera de escuchar lo 
que tiene para decirle sobre los adolescentes de los 
que puede formar par te o con los que puede identi-
f icarse (como en “Casi ángeles”). Por el contrario, 
evitará estos programas, y estas orientaciones. De lo 
que se trata, es de estar con la televisión, porque el 
adolescente sabe desde que la enciende que ésta le 
garantiza estará allí para no dejar de “hablarle”, para 
compor tarse como compañía con actividad propia. Es 
este automatismo discursivo como horizonte de ex-
pectativas lo que asegura el contacto. La novedad que 
traen medios de comunicación como la TV y la radio, 
respecto a otros objetos iner tes e inorgánicos en el 
interior de la ecología de objetos que habitan el hogar, 
es esta posibilidad de mantener con ellos extensos 
“diálogos” continuados: basta con encenderlos para 
que entren en funcionamiento y nos conversen, lo que 
no sucede con los medios gráf icos como libros y revis-
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tas donde no alcanza con abrirlos para que se echen 
a andar. Se podría decir, que otros objetos no mediáti-
cos presentes en nuestras casas, como un cenicero o 
un plato que decora una pared, como una vestimenta 
a elegir en ocasión de un encuentro social impor tante, 
pueden desde cier to punto de vista fenomenológico 
“decirnos algo”, pero sólo con los medios mantene-
mos verdaderos diálogos que llenan el tiempo y sólo 
con ellos la semiosis atraviesa, sin perder su carácter 
social, objetos muer tos e inorgánicos.

El frotador busca en la televisión aquel programa 
que le permita en sus trayectorias semióticas estable-
cer una relación sin implicaciones agudas, sin interpe-
laciones directas. Lo que le interesa es que la televi-
sión cumpla una función fática destinada a mantenerlo 
en contacto con el universo mediático, es decir: o bien 
separado de lo no-mediático que lo rodea o bien en su 
frontera. Si bien es cier to que este modo de contacto 
con lo televisivo no es privativo del adolescente se 
compor ta como elemento caracterizante y recurrente 
del encuentro de la adolescencia con la televisión. La 
adolescencia es un período donde se está en pose-
sión de un excedente temporal, “hay un plus, un cré-
dito temporal, una «moratoria vital»”30, que convier te 
al frotador en un televidente que selecciona cier tas 
trayectorias semióticas con el objetivo de llenar ese 
tiempo que se compor ta como sobrante, a veces 
incómodo, por medio de un contacto distraído en su 
necesidad de contacto social. 

el aDoleScente y Su activiDaD Semiótica televiSiva

Lo que estas cuatro gramáticas vienen a describir 
es el modo en que la adolescencia procede a recor-
tar, jerarquizar y distinguir programas o fragmentos 
de programas sometiéndolos a sus necesidades 
cognitivas y sus intereses. Cada etapa que el sujeto 
transita, en ese camino que va de la dependencia total 
y absoluta de los padres a la independencia y respon-
sabilidad de los propios actos, reclama sus propias 

preguntas y necesidades, y en consecuencia, sus pro-
pios fragmentos televisivos que sirvan a ellos. Estos 
fragmentos televisivos constituyen el material signif i-
cante con los que el adolescente ensaya respuestas 
distintas a aquellas otras que construye por fuera del 
contacto con los medios en general y de la televisión 
en par ticular. El adolescente, como cualquier otro su-
jeto, para armar su “visión” del mundo, para reunirlo en 
una representación más o menos organizada, primero 
tiene que romperlo, tiene que dislocarlo en su conti-
nuidad para de ese acto de fractura hacerse con sus 
materiales signif icantes. Es el carácter de esos frag-
mentos y la naturaleza de las operaciones cognitivas 
a las que responden lo que revela la par ticipación de 
la adolescencia en sus condiciones de reconocimien-
to. El adolescente selecciona trayectorias semióticas 
del mundo en su estado mediático como no-mediáti-
co, y en ambos, los pedazos-de-mundos resultantes, 
son interpelados por las lógicas de la adolescencia. 
Ésta, que como ciclo de vida continúa funcionando 
estando o no la televisión encendida, somete a am-
bos universos a las mismas inquietudes, las mismas 
necesidades, las mismas condiciones. Lo que quizás, 
permita pensar, en la constitución de colectivos que 
se identif ican por estas invariantes que caracterizan 
sus necesidades semióticas. 

Por otra par te, que las gramáticas de reconocimien-
to sobrepasen “el marco de los discursos mediáticos” 
como se había señalado con Verón, esto es, que unas 
mismas reglas se puedan encontrar tanto en contac-
to con los medios como en contactos donde éstos se 
encuentran ausentes, no signif ica que en ambos ca-
sos se produzcan los mismos  sentidos, las mismas 
representaciones o ideas. Si la adolescencia somete 
a la televisión a condiciones que activa también por 
fuera de ella, se debe a que los resultados que consi-
gue dif ieren. Si uno y otro espacio de la vida social    -el 
del contacto con los medios y el de los contactos por 
fuera de ellos- sometidos a las mismas condiciones, 



dieran resultados equivalentes, no habría necesidad 
de que se activaran las mismas reglas en ambos es-
pacios. Estas reglas al estar en contacto con mundos 
semióticos distintos, como lo son el televisivo y el no 
televisivo, no generan los mismos resultados. Dif ieren 
precisamente por una cuestión de base: el espacio 
mediático, en este caso el televisivo, se encuentra 
sopor tado por una materialidad y una organización 
semiótica que le es privativa, y por tanto el mundo que 
sopor ta dif iere radicalmente de aquel otro al que se 
accede en ausencia de los medios. 

Por último, se puede indicar, que los nombres con 
los que aquí se etiqueta cada una de las gramáticas 
- «el evocador silencioso», «el explorador», «el ras-
treador» y «el frotador» -, más allá de la precisión con 
que puedan ilustrar el conjunto de reglas que reúnen, 
intentan expresar el carácter activo del espectador 
televisivo. Cada nombre señala una acción o un tipo 
de actividad que se realiza en el adolescente en su 
contacto con el discurso televisivo. Una actividad so-
bre todo cognitiva, semiótica: que compara, vincula, 
clasif ica, y que a su vez, hace reaccionar al adoles-
cente de modos distintos a la ofer ta audiovisual total 
que se encuentra disponible al encender el televisor. 
De hecho, el adolescente no “ve” todo, y eso ya es 
una acción de sentido. Ni todo lo que “ve” lo somete 
a las mismas reglas. Ni siquiera, todo lo que somete 
a las mismas reglas arroja los mismos resultados: el 
telespectador «rastreador» a quien lo caracteriza su 
apego a la búsqueda de índices de socialización en la 
vidriera de su televisor, reacciona de modos distintos, 
si lo que está en su televisor se encuentra en grabado 
o en directo como si se encuentra bajo un régimen de 
f icción o no-f icción. Al televidente no le da todo igual, 
y eso se debe a que es un operador semiótico cuya 
naturaleza es la de la acción de un pensamiento-sig-
no sobre otro pensamiento-signo, como decía Peirce. 
Esta actividad podrá ser evaluada en sus trayectorias 
semióticas, y en relación al pensamiento de “lectura” 

televisiva del cual estas trayectorias vienen a ser su 
testimonio, como productora de una ideación ref ina-
da o tosca, elaborada o simplista, primitiva o erudita, 
pero no como muestra de un sujeto dormido, acrítico 
o autista. 

La adolescencia que organiza parcialmente las ló-
gicas de ese pensamiento activa sobre la televisión 
y sus tramas signif icantes sus regularidades semióti-
cas. Y f ija disposiciones que actúan tanto en la elec-
ción como en el orden y jerarquía de los programas. 
Es esta adolescencia, como fenómeno social que 
gestiona vida, la que explica que el adolescente se 
acerque a la ciudad y sus habitantes bajo la modalidad 
televisiva, distinta a aquella otra que caracteriza sus 
recorridos gregarios junto a sus pares en las salidas 
del hogar que def inen a su ciclo; que recor te del f lujo 
perceptivo pequeños fragmentos conf lictivos con los 
que evalúa los límites de lo tolerado, de lo permitido y 
de lo conveniente; que se acompañe con voces estri-
dentes, intercaladas con risas, carcajadas y ocurren-
cias que lo mantienen sumergido en una sociabilidad 
bulliciosa y mediatizada (la presencia de paneles con 
múltiples voces, que discurren en un drenar sin límites, 
es una constante de los programas del frotador: “In-
trusos”, “Duro de domar”, “Resumen de los medios”); 
como así también, que avance en ese tránsito que 
va de la niñez a la adultez, oponiendo a los cambios 
que excitan sus días, el regreso intermitentemente y 
vergonzante a sus primeras rutinas televisivas: me-
canismo compensatorio este que responde al cambio 
con repetición.
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ciación”, en Problemas de lingüística general II, Siglo XXI, 
México, 1999. 
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